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Gobernar por decretos 
El martes pasado, yo estaba en la sala cuando dicen que José Antonio Kast dijo que iba a 
gobernar por decretos. El problema es que JAK -por quien, para aclarar las cosas, yo no 
voy a votar- nunca dijo eso.
Si lo hubiese dicho, sería gravísimo. Pero, y no está de más repetirlo, no es lo que dijo.
Un número creciente de “opinólogos” locales – columnistas, cultores del Tik Tok, tuiteros 
variopintos, locutores radiales, y comentaristas en YouTube – se han ido acostumbrando 
a disparar a la rápida, como el más pinteado de los personajes de película del oeste. Inun-
dan las redes sociales y opinan sin informarse. Repiten lo que escucharon de oídas, lo que 
quieren haber escuchado, lo que los ayuda a empujar sus propias agendas o a engrande-
cer sus personalidades mediáticas. Sacan frases de contexto o, simplemente, ignoran las 
circunstancias en que las cosas se dicen o se discuten. Muchos, y hay que decirlo, inventan 
historias. Urden embustes con el solo propósito de enlodar a sus adversarios, a personajes 
públicos que detestan, a gentes que envidian. Lo han hecho con el presidente Boric y su 
círculo. Lo hicieron con Evelyn Matthei. Y ahora lo hacen con JAK.
Vamos al grano. ¿Qué dijo el candidato republicano en el seminario de Moneda-Patria? 
¿Cuál fue el contexto en el que habló sobre el tema de la polémica?
Al igual que Evelyn Matthei y Jeannette Jara, quienes también expusieron en esa ocasión, 
JAK habló de la necesidad de reducir las trabas a la inversión generadas por la llamada 
“permisología”. Se refirió al exceso de trámites que retrasan los proyectos. Son esas trabas 
las que impiden que hospitales ya construidos y alhajados entren en servicio, que pana-
derías artesanales horneen pan, que se construyan las cárceles para que delincuentes 
sentenciados cumplan sentencias y puedan rehabilitarse.
Hasta aquí no hay novedad alguna. La batalla contra la burocracia excesiva es un tema con 
el que prácticamente todos los políticos chilenos están de acuerdo. El papeleo se ha ense-
ñoreado y ha crecido inorgánicamente; conspira en contra de la creación de empleos bien 
pagados y de calidad. (Quizás el profesor Artés no comparta la idea, pero no estoy seguro).
¿Cuál fue la novedad de lo que dijo JAK en el mentado seminario? ¿Cuál fue la propuesta 
que ha causado tanto revuelo? Dijo -y aquí parafraseo- que muchas de las trabas a la in-
versión y de la telaraña de permisos que nos hunden en la mediocridad, pueden ser cam-
biados, mejorados, e incluso anulados, sin que se cambien las leyes. Dijo que su equipo, 
liderado por el economista Jorge Quiroz, ha estudiado el asunto y ha concluido que mu-
chas de las demoras y de las duplicaciones -término que usó Jeannette Jara en su propia 
alocución-, pueden ser mejoradas y hechas más eficientes sin cambiar las leyes vigentes.

JAK dijo que en muchas ocasiones el problema son los reglamentos y las guías, docu-
mentos que con frecuencia alcanzan el millar de páginas. Muchos de estos legajos fueron 
elaborados antes del surgimiento de la inteligencia artificial, incluso con anterioridad al 
uso masivo de computadores. Y si bien su origen es bienintencionado, son documentos 
repetitivos, engorrosos, e ineficientes. Estos documentos, dijo el candidato -sigo parafra-
seando- pueden ser reemplazados por otros más modernos y eficaces, que sin apartarse 
ni un ápice de la voluntad del legislador, pueden mejorar sustancialmente la vida de los 
chilenos.
Lo anterior, que es lo que yo le escuché decir a JAK el 12 de agosto a las 9:30 de la mañana, 
no es un llamado a saltarse el parlamento ni a ignorar los principios democráticos. Es un 
llamado a usar las leyes vigentes para salir del letargo.
No está de más aclarar que esta no es mi ruta preferida para terminar con la permisología. 
En estas mismas páginas he escrito, en más de una ocasión, que mi estrategia se basa en 
“derogar para reemplazar”. Ambas acciones requieren la anuencia del parlamento. Pero 
también reconozco que en algunos casos la ruta propuesta por Jorge Quiroz -ruta también 
favorecida por Ignacio Briones, entre otros- podría funcionar.
En Chile, hemos vivido periodos en los que sí se gobernó por decretos -a veces fueron 
decretos simples, otras fueron decretos con fuerza de ley, y en algunas ocasiones fueron 
decretos de insistencia-. El periodo más largo fue, desde luego, durante la dictadura mi-
litar (1973 al 1990). Se trataba de decretos con fuerza de ley, los que son jurídicamente 
diferentes a los decretos comunes y corrientes, pero, y esto es lo verdaderamente impor-
tante, no eran leyes discutidas y aprobadas en un sistema democrático. Esos años, como 
reconoció Evelyn Matthei hace algunos días, aún nos duelen.
Sin afán de relativizar los excesos del periodo post-1973, es útil recordar que hubo otros 
episodios en los que se gobernó por medio de decretos. Sucedió durante el primer gobier-
no de Carlos Ibáñez del Campo, donde, por decreto, se relegó a adversarios políticos, se 
mandó al exilio a líderes opositores, y se expropiaron medios de comunicación incluyendo 
el periódico La Nación, fundado por Eliodoro Yáñez. Y si bien, el aparato democrático se 
mantuvo durante el gobierno del doctor Salvador Allende, durante esos años se utilizaron 
“decretos de insistencia” –firmados por todo el gabinete –para sortear el rechazo de la 
Contraloría y nacionalizar empresas que se habían incluido en una famosa lista de compa-
ñías que conformarían el Área de Propiedad Social.
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Chile vive una de las ho-
ras más oscuras de su 
historia republicana. 
Mientras los mismos de 
siempre se reparten el po-
der —políticos profesio-
nales que llevan décadas 
enriqueciéndose a costa 
del Estado—, nosotros 
miramos hacia adelante, 
con un solo propósito: re-
construir la República.
Vengo de una generación 
que creció creyendo que 
el esfuerzo, el mérito y 
el orden abrían cami-
nos. Pero esa promesa 
se rompió. Hoy vivimos 
bajo una casta política 

desconectada del pueblo 
de Chile; un Estado gigan-
te e ineficiente que asfixia 
al ciudadano común a tra-
vés de impuestos confis-
catorios; una delincuen-
cia que avanza sin frenos; 
una implosión del país a 
través de la inmigración 
ilegal; y el envenenamien-
to de nuestro Chile por 
parte de la droga que in-
gresa a mansalva a nues-
tro territorio.
Frente a esta decadencia, 
no podemos resignarnos. 
Desde el Partido Nacio-
nal Libertario creemos 
que Chile puede volver a 

levantarse, pero no desde 
la tibieza política de siem-
pre, sino con el temple de 
O’Higgins y la convicción 
de Carrera, principios que 
alguna vez nos hicieron 
grandes.
Creemos en la familia 
como núcleo moral; en 
el respeto irrestricto al 
orden y a las Fuerzas Ar-
madas; en la supremacía 
del imperio de la ley por 
sobre la ideología; en la 
propiedad privada como 
base de la prosperidad; 
y, por sobre todo, en la li-
bertad individual como 
derecho sagrado.

No queremos más ope-
radores políticos dis-
frazados de salvadores. 
Queremos menos Estado, 
menos impuestos, menos 
trabas para quienes traba-
jan, invierten o empren-
den. El Estado no es la 
solución: es el problema. 
No nos mueve el odio de 
clases, sino el amor por la 
libertad.
Tarapacá es una región 
estratégica. Aquí no solo 
cruzan rutas comerciales, 
sino que se libra la batalla 
por la soberanía, la legali-
dad y la dignidad de nues-
tros compatriotas. Desde 

Iquique, quiero alzar una 
voz clara: la voz de quie-
nes amamos la patria y 
abrazamos las ideas de la 
libertad.
Esta columna no es un 
cierre. Es una advertencia 
a los que han vivido de 
la política y un llamado 
a los millones de patrio-
tas que aún no se arti-
culan. Porque no basta 
con indignarse: hay que 
organizarse.
El Chile del mañana será 
el que tengamos el coraje 
de construir hoy. Y por mi 
parte, estoy listo para dar 
la batalla.

POST TENEBRAS LUX

Joseph Mujica S. 
Iquiqueño, exalumno del 
Colegio Don Bosco. Mili-

tante del Partido Nacional 
Libertario y Precandidato a 

Diputado

El mayor riesgo que en-
frenta la democracia es el 
debilitamiento del capital 
social: los lazos que conec-
tan a las personas en redes 
de confianza y coopera-
ción. En su libro Bowling 
Alone, Robert Potnam des-
cribió cómo las sociedades 
modernas están perdiendo 
sus espacios de encuentro 
y las formas tradicionales 
de asociación que daban 
cohesión a la vida comuni-
taria. En Chile, esa adver-
tencia cobra vigencia con 
cada día que pasa.
En el pasado, existió una 
cultura de comunidad. Las 
juntas de vecinos, las mu-
tuales, los clubes sociales y 

deportivos y los sindicatos 
no eran solo estructuras 
formales, eran espacios 
de encuentro donde se 
forjaban amistades, redes 
de apoyo y sentido de per-
tenencia. Los Clubes Ra-
dicales en cada ciudad de 
Chile eran la expresión po-
lítica de esta integración. 
En barrios obreros o zonas 
rurales funcionaban coo-
perativas agrícolas o radios 
comunitarias, el “nosotros” 
era más importante que el 
“yo”. Incluso durante la dic-
tadura, cuando la institu-
cionalidad democrática es-
taba quebrada, florecieron 
ollas comunes, parroquias 
abiertas, grupos de base, 

y centros culturales que 
tejieron redes de apoyo y 
solidaridad.
Hoy, toda esa trama se ha 
ido deshilachando. Las ciu-
dades son cada vez más se-
gregadas. Barrios cerrados, 
la educación segmentada 
por ingreso y sistemas de 
transporte que conectan 
puntos, pero no personas. 
En vez de convivir, coexisti-
mos. La educación, que de-
bería ser el gran integrador 
nacional, reproduce y pro-
fundiza las desigualdades.
Putnam no solo identificó 
el problema, también pro-
puso un camino: invertir 
en las juventudes, no con 
políticas asistencialistas, 

sino con programas que 
generen vínculos reales. 
Recomendó fomentar el 
servicio cívico, la coopera-
ción en proyectos colecti-
vos y la formación de redes 
entre jóvenes de distintos 
orígenes con un objetivo 
común: el bien común. Sin 
conocer a Putnam, Fun-
dación Semilla desarrolla 
líneas de acción que han 
sido muy exitosas: Los Fon-
do de Inversión Estudiantil 
y Fondo de Inversión Juve-
nil, que financian proyec-
tos sociales de bien común 
que diseñan y ejecutan jó-
venes organizados en con-
textos educativos y territo-
riales respectivamente.

Las iglesias fueron y pue-
den seguir siendo un punto 
de encuentro. Las parro-
quias, capillas y templos 
fueron espacios de en-
cuentro interclasista y de 
acogida comunitaria. Pero 
cuando la práctica religiosa 
se reduce al culto semanal 
y no se traduce en una éti-
ca de integración y justicia, 
pierde su fuerza transfor-
madora. Una fe sin puen-
tes es solo un ritual vacío.
Chile necesita recuperar 
la noción de “nosotros”. 
Eso exige repensar las po-
líticas públicas desde una 
lógica relacional y no solo 
individual. Es urgente una 
infraestructura social que 

Marcelo Trivelli, 
Fundación Semilla

Aislación social y el deterioro de la democracia

conecte a las personas más 
allá del consumo o el rendi-
miento académico.
Recuperar el tejido social 
no es superfluo es deter-
minante para el éxito de la 
democracia. Y comienza, 
como toda red humana, 
con voluntad identifican-
do y participando en las 
oportunidades de volver a 
encontrarnos.

Jeannette Jara sostuvo esta semana que sus adversa-
rios están siendo “demasiado literales” a la hora de 
evaluar sus palabras; y que ello explicaría las críticas 
que ha recibido por sus errores e inconsistencias. Para 
entender que una candidata comunista pueda ser a 
la vez socialdemócrata, estar en contra de la naciona-
lización del cobre e incluirla en su programa y, ahora, 
oponerse al tercer retiro de fondos previsionales y tam-
bién respaldarlo, se requiere el esfuerzo de no ser de-
masiado “literal”. El problema entonces es nuestro, de 
los oyentes, que no alcanzamos a captar los matices o 
la complejidad que encierran este tipo de definiciones. 
Somos demasiado básicos y lineales.

Con José Antonio Kast pasó más o menos lo mismo: sus 
expresiones señalando que para cierto tipo de proble-
mas “el Parlamento no es tan relevante”, porque las 
leyes están aprobadas y basta la voluntad de aplicarlas, 

encendió la pradera. Sus adversarios quisieron ver en 
ellas una intención de pasar por encima de la Constitu-
ción y las leyes, en caso de llegar a La Moneda. Otros 
confirmaron la vocación autoritaria del republicano, su 
deseo de gobernar por decreto o la manifestación de 
un inconsciente iliberal. A diferencia de la candidata 
oficialista, el error de Kast fue confiar en las palabras 
y, sobre todo, en la buena fe de las interpretaciones, 
algo que en estos tiempos es una completa ingenuidad.

Los candidatos debieran tenerlo claro: sus errores, fal-
sedades o imprecisiones son hoy munición electoral, 
que será usada sin miramientos. Si ellos no son capaces 
de cuidar sus palabras, de ser fiel a su relato y a su pro-
pia trayectoria, nadie lo hará. Jara quiere convencernos 
de que su identidad política no es la que todos presupo-
nemos, que puede ser comunista y de centroizquierda 
a la vez. Kast, por su parte, necesita que la demolición 

de su legitimidad para gobernar en democracia no se ini-
cie antes incluso de haber ganado la elección, porque es 
obvio que, si eso llega a ocurrir, dicha estrategia se pondrá 
en acción desde el primer día. En rigor, el inconsciente de 
sus detractores también ha sido en estos días develado.

Se hace muy difícil tener una campaña presidencial ra-
zonable en dichas condiciones. Porque esta lógica lo que 
busca no es el respaldo a las ideas propias, sino alimentar 
el miedo y la desconfianza al contrincante; que la gente 
vote en contra de algo o de alguien, no a favor. Menos to-
davía que exista la posibilidad de explicitar convergencias, 
diagnósticos y propuestas comunes entre sí. No sabemos 
con certeza quién ganará la próxima elección presiden-
cial, pero sí podemos anticipar que en el actual contex-
to el proceso de polarización seguirá su curso, haciendo 
cada día más difícil abordar el ciclo de deterioro de todo 
lo demás.

Nos hemos quedado ya incluso sin palabras. No importa lo 
que se diga sino sus interpretaciones. Y ellas siempre se-
rán las peores, las más mal intencionadas. La literalidad es 
el último muro de contención que ha caído en estos días.

Max Colodro, 
filósofo y analista 

político

Sebastián Edwards, 
economista 

Sobre la literalidad
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